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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Abres tú la mano, Señor, 
y nos sacias de favores. 
 

 � El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 
 

� Los ojos de todos te están aguardando, 
tú les das la comida a su tiempo; 
abres tú la mano, 
y sacias de favores a todo viviente. 
 
 

� El Señor es justo en todos sus caminos, 
es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente. 

 

 Así dice el Señor: 
 <<Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también 
los que no tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed 
sin pagar vino y leche de balde. ¿Por qué gastáis dine-
ro en lo que no alimenta, y el salario en lo que no da 
hartura? 
 Escuchadme atentos, y comeréis bien, saborearéis 
platos sustanciosos. Inclinad el oído, venid a mí: escu-
chadme, y viviréis. Sellaré con vosotros alianza perpe-
tua, la promesa que aseguré a David. >> 

  

 Hermanos: 
 ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?:  ¿la 
aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el ham-
bre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? 
 Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel 
que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni 
muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, 
ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni cria-
tura alguna podrá apartarnos del amor de Dios mani-
festado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 

– ALELUYA ! NO SŁLO DE PAN VIVE EL HOMBRE, SINO DE 
TODA PALABRA QUE SALE DE LA BOCA DE DIOS. 

     SALMO 144 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 14, 13-21 
 

E n aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte 
de Juan, el Bautista, se marchó de allí en barca, a 

un sitio tranquilo y apartado. Al saberlo la gente, lo si-
guió por tierra desde los pueblos. Al desembarcar, vio 
Jesús el gentío, le dio lástima y curó a los enfermos. 
Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a de-
cirle: 
 <<Estamos en despoblado y es muy tarde, despide 
a la multitud para que vayan a las aldeas y se compren 
de comer.>> 
 Jesús les replicó: <<No hace falta que vayan, dadles 
vosotros de comer.>> 
 Ellos le replicaron: << Si aquí no tenemos más que 
cinco panes y dos peces.>> 
 Les dijo: <<Traédmelos.>> 
 Mandó a la gente que se recostara en la hierba y, 
tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mira-
da al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y 
se los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron 
a la gente. Comieron todos hasta quedar satisfechos y 
recogieron doce cestos llenos de sobras. Comieron 
unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 55, 1-3 � 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 8,35.37-39 � 

Comieron todos  

hasta quedar satisfechos  



 

JJJJ    esús replicó a sus discípulos: No hace falta que vayan y se compren pan. Dadles vosotros de comer.  El Señor multiplica todos los días el pan. Lo multiplica en las cosechas, en el trabajo de la gente, en la palabra que une a los hom-
bres y le da sentido a la vida. Aquel mandato de Cristo a sus discípulos: Dadles vosotros de comer, continúa siendo válido para cada 
cristiano. Las estadísticas nos hablan de la geografía del hambre. Se nos precisa cuántos niños mueren diariamente de inanición. En 
cuanto a subalimentados, son tan abrumadoras las cifras, que preferimos no creerlas. Más parecen datos de novela. Pero a nadie se le 
ha ocurrido calcular la hambruna afectiva que tantos padecemos. Nadie sabe cuántos son los aislados, los incomprendidos, los descolo-
cados, los solos. En una palabra, los marginados. Marginados del amor y de la comunicación.  
 La vocación del cristiano incluye entonces multiplicar el pan, pero a la vez, multiplicar el amor. Hoy ya no son unos cuantos palesti-
nos los que carecen de pan. Se trata de la mayoría de los hombres. Cada uno de nosotros tiene entonces un serio compromiso en la 
multiplicación de ese pan. Desde el obrero que madruga para sostener a sus hijos, hasta el gerente que genera más empleo en su em-
presa. Se nos encomienda multiplicar el amor. El hambre de afecto, corresponde a nuestra avaricia de amor. Nos lo reservamos, lo dis-
tribuimos selectivamente, lo falsificamos, lo negamos. No respondemos al desafío de multiplicarlo. Nos da miedo gastarlo.  
 No hemos descubierto que, como los cinco panes y los dos peces, el amor también crece al compartirse. No multiplicamos el amor 
por falta de tiempo, por falta de interés, porque vivimos en un mundo más de cosas que de personas. Cuando tomemos conciencia del 
otro y sepamos escuchar su corazón, habremos puesto en marcha el mecanismo multiplicador del amor. A una madre de muchos hijos, 
alguien le pregunta: ¿Cómo logra dividir su amor entre todos ellos? El amor, responde ella, no se divide, se multiplica.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Rainerio 
4 de agosto 

 Nació la Romaña, Croacia, el año 

1100. Fue primero monje camaldu-

lense y desde 1156  obispo de Cagli 

donde mostró su celo apostólico y 

grandes virtudes, pero tuvo proble-

mas con el cabildo catedralicio. 

 Elegido arzobispo de Spalato en 

1175, defendió los derechos de la 

Iglesia con mansedumbre y fortale-

za, motivo por el cual fue lapidado el 

año 1180. Tuvo enseguida culto co-

mo mártir. 

 

Hoy, Padre bueno, nos dices: Denles de comer. 

Nos invitas, pues, a poner en común lo que tenemos, 

Nos enseñas que compartiendo hay para todos. 

Vivimos en un mundo de injusticia e insolidaridad. 

Tú nos trajiste la solución perfecta a toda injusticia, 

y nos enseñaste la forma de vivir como hermanos,  

de tratarnos como una gran familia. 

Pero no somos capaces de reducir nuestros gastos, 

ni nos atrevemos a necesitar menos y a tener menos. 

Nos creamos necesidades superfluas, 

y no respondemos a las necesidades de los hermanos. 

Necesitamos, Señor, que nos cambies el corazón, 

y nos ayudes a desprendernos y a compartir. 

Que nos duela la necesidad del hermano. 

Despiértanos a la justicia y al Amor, 

y ayúdanos a vivir el milagro del compartir.  

Amén. 

ORACIÓN    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 1:   Mateo 14, 22-36   
Mándame ir hacia ti andando sobre el agua     
 

���� Martes 2:   Mateo 15,1-2.10-14  
La planta que no haya plantado mi Padre será 

arrancada de raíz 
 

���� Miércoles 3:   Mateo 15, 21-28  
Mujer, qué grande es tu fe    
 

���� Jueves 4:   Mateo 16, 13-23   
Tú eres Pedro y te dará las llaves del Reino 

de los cielos    
 

���� Viernes 5:   Mateo 16, 24-28   
¿Qué podrá dar un hombre para recobrar su 

vida?    
 

���� Sábado 6:   Mateo 17, 1-9   
Su rostro resplandecía como el sol. 

Denles ustedes de comer 

 

 Cuando identifiques la causa 
de tu enojo, determina lo que te 
parece aceptable y lo que no. Es-
to te ayudará a conocerte a ti mis-
mo.  
 Te será útil para tomar decisio-
nes y edificar tu vida. 
 ¿Cómo puedes cambiar la si-
tuación que te causa enojo?  
 Con frecuencia se trata de de-
cidir cómo actuar. Unas veces 
descubrirás que debes cambiar 
esa forma de relacionarte que te 
hace enfadar.  
 Otras, lo único que puedes 
hacer es cambiar de actitud.  
Pero siempre puedes hacer algo. 

 

(Lisa Engelhardt y R.W.Alley) 

  CONTRA EL ENFADO  


